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CAUDILLAJE? 
Supcmer, solo sea por un momento, que se haec traición al 

^deal, de obstnarse, en noble ansia, de superación, por hacer pasar a 
^través del tamiz mas espeso, a todos los elementos que, incapaces' de 

' /«ometerse a una disciplina, tratan de mezclarse en el camino,—con 
'.ignorado y decidido propósito,—no es cosa que deba merecer censu 
, ras por parte de nadie y aun menos de quienes? precisamente aspiran 
5"a engrosar aquellas filas, si, sienten el ideal con la misma grandeza 

; ~de ánimo y alteza de miras qua mueve a los dem^s. 
' í Es delicioso y hasta confortador,—da nuevos ánimos,—si al acó 

^!meter una labor surgen elementos que se sumen dispuestos a coadyu 
' | va r noblemente en el logro de esta, si llegan animados de los sanos 
íipropósitos que movieron a quienes pretenden llevarla a cabo. Así[ la 
. iobra a ejecutar será menos pesada y podrá realizarse con mínimps 
ií^esfuerzos. 

!

..; Pero hay que huir,—cuanto mas pronto mejor,—de aquellos 
otros que, incapaces de acometerlas por sí mismos, acudan estrepito 
sámente, tratando de variar unas normas generales^ de las que en 
absoluto se puede alterar ni el mas breve detalle y a las que es nécé 
sario someterse disciplinadamente, ya que constituyen el fiel reflejo 
de una voluntad popular. 

En cualquier labor.^colectiva, s ianpre que esté ím¡;^t^^m\\&&^ 
l o r m a s d e l a (^emocracía, corresponde a l a masa popular déstaí:ar*Sr'^ 

I elemento que haya de dirigirla, ya que conocedores de las normas en 
que deberán desenvolverse, pueden con mayor acierto designar al mas 

f capacitado, , 
i Pretender lo contrario,—algo así como penetrar por la ventana, 
•j —no es popular y mucho menos democrático. 

L U M A AL V I E N T O 

'í? 

TONO MENOR 

El entrar en la casa de nuestro 
fmigo, en el instante mismo de cru 

ar sus umbrales, sale a nuestro en 
uentro unu ráfaga, una oleada de 
ptimism^; se desprende, generoso 
^>ehem£nte, de las paredes Man 

e, de todo el ambiente de ho0a 
esc, de paz y de trabajo que llena 
qnel recinto. Y de tal forma nos 

i^ana, de m»odo tan completo nos do 
''3n'ina, que no podemos sustraernos 
'^l convencimiento de que, ul dejar 
"^¡^ nuestras espaldas la calle — la vi 
. « o accidentada, bulliciosa, febril de 

calle — hemos penetrado en un 
i Pitmdo nuevo, más puro y más hu 
-. "pumo. 

. Nuestro amigo acude a recibir 
;i 'nos con efusivo gesto, las manos 
'{tendidas y todo el rostro ilufmnado 
\ipor la risa; su risa, su actitud, que 
l^e nos aparecen de improviso con 
'.jSM verdadera expresión y significa 
¿do exacto: el de causa o motivo de 

odos los' efectos optimistas de la 

k'jo de su propio espíritu. 
Nos ha conducido a una estancia 

[.que tiene un amplio ventanal al fon 
h-do, por donde se descubre un peque 
'•':ño jardín; también se ve, jugando 
iientre las plantas y el sol de la ina 
í^|ñ«ím, al hijo de nuestro amigo, cu 
•fya zros, que llega hasta nosotros, 
\pone en el tono grave de la nuestra 

\Ml alegre punteado de sus ecos altos, 
vibrantes, jubilosos. 
. .He aquí los dos jalones que mar 

can y definen el camino, el trabajo 
predilecto, la más fecunda y prove 
chosa actividad de nuestro amago: 
el hijo, y estas plantas de su jardín 
que él plantó y que cuida, como edu 
ca e instruye al pequeño, en vigilan 
te af&n de cada día. Voluntariamen 

jwwcwaf otras cosas — cosas qu-e el 
no comprende, como tampoco en 
tienden otros esta virtuosa condi 
ción suya — dirige sus esfuerzos a 
conseguir el máximo perfecciona 
miento de estos seres—árbol y hom 
bre del futuro—que él creara con la 
plena conciencia de su deber y su 
responsabilidad. Y asimismo estu 
dia por aprender en cada hora, en 
cada instante, una palabra más de 
la gran ciencia; cok tan amplio 
impulso de generosidades, que nos 
otros sabemos que su mayor satis 
facción sería poder servir con su 
trabajo—qtiizás con su sacrificio 
—a todos los niños, plantas jóve 
nes, que sabe necesitados de protec 
ción y afecto. 

Las reparaciones * 
París, 12 m. 

En el Consejo de Ministros celebrai 
do ayer se acordó definitivamente lai 
fecha de la celebraci'ón de la coníere'n 
cia relativa a las reparaciones. 
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E5 PRECISO QUE CALLEN 
La exUnión Patriótica, no ceja 

êu su empeño de tejer alabanzas y 
^^fa^nrlom F e p u b U c ^ 9 | j ^ obs 

:ia, ¿e qtie hay trabajos que hieren 
;omo la más aguda de todas la§ 

ofensas. 
• No podemos tolerar, en modo 
alguno, que en las planas de su "or 
g anillo "vengan a mezclar nombres 
dignísimos, en tma labor de encru 
cijada que se obstinan en mantener 
ahora qué debían callar mas que 
imnca. oorque no siempre ha de 
caer en la impunidad toda la mag 
nífica labor que realizaron en bien 
(le los intereses de Cartagena. 

P a r a discutir con otro sector, no 
tienen porqué hacer banderín de 

nuestra conducta sin tacha y mu 
cho menos asomarse a las márgenes 

Anoche hi2o éti. prtsentación el gr 
circo ecuestre alemán Hausembraü, 
uno de los mejor organizados que des 
de hace bastante tiempo recorre las 
principales capitales de Europa. 

El número más destacado, lo consti 
tuyen los excéntricos italianos Rodri 
go y Acuestti, que entre sus más sien 
siacionales trabajos, presentan uno rea 
lizado por anímales, en el que toman 
parte un gallo y un gato blanco y otro 
negro. 

localidad cercana» 
:o fracasar ¿1 número 

di los gatos A los que excitaba, mostrán 
dpks desde 'feu sitio, un pez de gran ta 
4año. 
/ En la frefatura declaró llamarscv 

• Von Poraltf y ser cervecero de p|tíoifie| 
I sión. Agre^'ó que conocía desde algún 
' tiempo aj italiano Acuestti al que odia 

ba, porque Jíiempre resolvió el problema 
de siu vida, amaestrando animales de 
pluma. 

(Agenciíi H|ovás) 

r^ O ivi yv i^ o 
Doncella nací cuitada, 
doncella naciera yo; 
yo no sabía de amantes, 

que la aurora nada sabe 
de los ardores del sol. 
Pasó un hombre por mi zñda, 
pasó tm hombre por mi amor. 
En los ojos hi2 llevaba, 
en las mejillas color, 
en los labios sangre roja, 
en las venas fuego y sol. 
El color de sus mejillas 
mi mejilla enardeció. 
La luz de sus ojos negros 

ei cUmá. we iluminó. 
"o»í e^ besar de sus labios 

fni éc^cellez abrasó. 
Pasó 'Un hombre por mi vida, 
pasó m hombre y se alejó. 

amor se llevó el ascua, 
las cef^sas me dejó, 
que ^ W) hubiera pasado 
por mi vida y por mi amor, 
doñeóla, como he n^icido, 
doñeóla muriera yo. 

amm*..-
Salvador de Madariaga 

Nuestro admirable y excelente Alcalde, fiel a sus convicciones y 
haciendo honor a las promesas lanzadas campanudamente a un sector 
de la clase obrera, se preocupa seriamente de allanar las dificulta 
des que puedan existir para dar comienzo a los trabajos de las casas 
baratas y garantizar de una manera definitiva la labor de los obre 
ros, al margen en absoluto de toda coacción. 

Dicen que nuestro Alcalde hace por aquellos alrededores una os 
tentación de fuerzas, que son todo un alarde. Conocedores del tacto 
que le guía siempre, nos obstinamos en pensar que tal exhibición obe 
decerá a otros móviles. 

El, que ha defendido siempre las excelencias del poder civil, y 
que sensatamente habrá condenado en estos días el fruto amargo re 
cogido en una labor de extremismos innecesarios, no puede en modo 
alguno dar origen a provocaciones que tengan como colofón innecesa 
ríos sacrificios. 

Conocemos bien a nuestro Alcalde y afirmamos de antemano 
que el líder socialista local al igual qu^ los demás conspicuos del so 
cialismo español» ampamará y defenderá ios i n t e r é s ^ de la .etese crfi^ 

^ •> - .1 - . i^ -^ ¥ - - ^ í .í .-•.'t'-"< '̂'*33? 'W%-*^:íííiy-.r^ <ás4Kí j>t , , «í í i , } ' , - . 'e '^*í^. 

INCONVENIENTES Y VENTAJAS 

^ KIKIRIKI... ̂  

dor y hoy jalean a la cavernícola 
Acción Nacional. Nuestra ruta es 
tá trazada y por nada ni por nadie 
modificaremos nuestra línea de con 
ducta. 

Y, finalmente, que nos duele ver 
nos aludidos, aun con todos los ho 
ñores, en esa correspondencia litera 
rio penitenciaria, del peor gusto, y 
que censuramos se emplee en un pe 
riódico. 

^ Porque sí el fondo de las cosas 
está en relación con el ambiente en 
que se desenvuelven, resultan toda 
vía mas censurables. 

Ahora resulta que a los niños que 
se les regaló juguetes por nuestras 
ilBmMl.«ii»¡.ai <*«¡««r»-'«tw«sie> i a U H l C l ^ R I ' e S , 

fué a fosqt^^^aáiken-aJas. escuelas 
públicas. A los niños que por no te 
ner zapatos no pueden ir a la escue 
Ja, a esos la caritativa condenación 
de privarles de juguetes; como si 
no fuera bastante que el "destino" 
les hubiera privado de zapatos. 

Y es lo que dirán-algitnas dami 
tas "crédulas": ¡Cómo habían de 
regalar los reyes a esas pobres cria 
turas, si no tenían zapatos que po 
ner al balcón! 

• * * 

El ardor indú, ha prendido en la 
sangre enfebrecida de algunos indi 
genas, que se han lanzado a formar 
.un "filantrópico" oi^anismo que 
atenderá, con un universal concep 
to de renovación, por el pomposo de 

' "lüiaMm iHtitiütiürií 
i Hay que ver los Gandhi que pu 

luían por esas cofnisiones directi 
vas! 

« «ii> 

Ni j^ t ro colega "La Verdad"— 
i oh l^írza^del pertodisnSb a lo que 

ma.|§graria, que quieren la reforma 
deí agro español' '^péro no'^imasa 
da 0on el despojo al propietario y 
con el despilfarro de la t ierra" . 

¿Qué entenderán por despilfarro 
de \BÍ tierra, nuestros abaciales ca 
matadas'? —Creerán acaso que es 
un^ííespilfarro el que unas cuantas 
estáreas de las que retienen sus bue 
nos feligreses, se adjudiquen a los 
extcifmistas—a los extremistas de 
la pobreza—. 
, Si es así silencien el caso. A no 
ser ^ue quieran salir en defensa de 
estos pobres y desarrapados dia 
blo.s en nombre de aquella parábola 
l ler^ de saludables enseñanzas: 
"M]ÍS difícil será que un rico entre 
al r^no de los cielos, que un carne 

MAC 

Las carnpañas personalistas tie 
nen el inconveniente de atraer so^ 
bre la persona aludida en ella con 
la atención la suspicacias de las gen 
tes, y precisan para no caer en el 
vicio de indeseabilidad, ser trata 
das con una mesura, ecuanimidad 
y ponderación justificantes, en el 
peor de los casos, de la corrección 
del que las mantiene; pero ante este 
defecto se encuentra la contraparti 
da de una ventaja: la de que la ine 
xisténcia de un concepto de genera 
lidad, no deja paso al airecillo de 
(insidia diluido siempre en los con 
. ceptos. inconcretos. 

Cuando leemos, por ejemplo: 
"nos,lanzamos por nuestro camino, 
"a la reivindicación de la buena doc 
"trina, sin que nos importen los gri 
"tos, los denuestos, las airadas que 

"jas de quienes saben luchar contra 
"sus correligionarios, y servir, in 
"conscientemente, a los que siem 
"pre combatieron la libertad", nos 
encontramos en el trance de no sa 
ber quienes son los que saben lu 
char contra sus correligionarios, ni 
quienes los que siempre comlmtie 
ron a la libertad, y a los que, incons 
cientemente sirven aquellos. 

A no ser que de lo que se t ra te 
sea de lanzar el dardo de la insidia, 
envenenado en conceptos de genera 
lidad, que puede ser procedimiento 

[ muy cónipdo-pero que resulta inefi 
caz, sii se.tienen en cuenta que en 
política hay que concretar acvrsacio 
nes si no queremos que los escritos 
sean, en t o ^ ca&o^ determinantes 
de una «ifermedad de "cuítftillo 

rrea 
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Dos sonferencias de Ruiz-Funes en la 
Universidad Popular 

Estremecido aún el aire por las pala 
bras de Fernando Valera, que tan am 
plia y hondamente impresionaron a nue 
tra ciudad, la Universidad Popular tic 
ne la sátisfacció de anunciar que, prosi 
guiendo el curso de extensión universi 

sor, don Mariano Ruiz Funes. Sobrada 
mente conocrda es la personalidad cien 
tífica y pública del conferenciante. Cri 
minalista, famoso en España y en el ex 

ROGAD A DIOS EN CARIDAD POR EL ALM\ DEL SEÑOR 

Don Diego Cánovas barcia 
Que falleció el dfa ^Jte Enero de 1932, a los 72 año» de edad 

!^-,.-ví 

Wté 

•te %éffáf&6íi ífé srs y 
JL« MLM 

Sus afligida esposa doña 
Cervantes; don Blas, doña 
Cruz Teulón, don Eduardo Es 
hermanos, hermanos políticos, : | 

Ruegt 
tir al furii 
el viernes'^, 
de Santa 
Cíaos. 

ífa Hernández Navarro, hijos doña Bernarda, vitída de 
itonia, don Manuel y don Diego; hijos políticos doña 

1, doña Adelia Méndez y doña María Cristina Guerrero; 
Etos, sobrin os, primos y demás familiares, 

|f€ íeng n presente en sus oración s y <fe sirva asi'¡-
gue por el eterno desc nso <ie u ama A/' c-l-b.-nrá 

W'fj 8 del actual, a las once ae I na ñ /na en l< Iglesia 
"^ ña ae Gracia, por lo que le queaaián muu agru 'e-

Cartagena Enero, 1932, 

tranjero, catedrático emineate, ensayis 
ta, diputado...; habríamos de insertar 
aquí una larga serie de diti'rambos, co 
mo es costumbre y quedarían inexpresi 
vas con escribir solo el apellido: Ruií 
Funes. Su intervención constante en la 

nal le ha hecho familiar a la'inayoria de 
los eS'pañoles. 

Mañana y pasado, a las siete de la tar 
de .desarrollará en el Ateneo un tema ifl 
teresantísimo: la pena de muerte. La en 
trada será públiica. 

LOS CONCEJALES 
REPUBLICANOS 

Ayer acudFó a saludar al Gobernador 
Civil de la Provincia, una nutrida CCMBIÍ 

sión de los concejales republicanos de 
i^uestro Ayuntaimiento, en- la que esta 
ban representados todos los partidos 

Desipués de cumplimentar a dicha Au 
toridad, \é rnf ormaron de la situación eti 

tamiento, exponiendo detenidamente 
los motivos que les obligan a manteíocr 
su actitud. 

El Gobernador Civil, prometió estu 
diar el asuntó ctín todo detenimiento, e 
informarse ampliamente, con objeto de 
resolver esta situación a la mayor bre' 
vedad, pues tiene el propósito de ^u«d|̂  
nuestro Ayuntámieno vuelva a la. ¡noî  
malidad, que nurtéa debió alterarse. 

E P U B L I C A 

REDACCIÓN Y ADMINISTRAOON 

ANDINO, 1. 1.» TELEP. NUM. 1454 

^:¿0^^Jám^-


